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La especialista destaca el valor de contextualizar el concepto. La importancia de la responsabilidad del Estado para garantizar la educación; de llegar a la equidad e involucrar a todos los actores que participan del hecho educativo.
Por Teresa Pandolfo
En los últimos tiempos, en los ámbitos oficiales y técnicos, con frecuencia se hacen referencias a medidas tendientes a "optimizar" la calidad de la educación y, generalmente, el tratamiento de la temática queda limitado al debate sobre los niveles remunerativos del magisterio.

La resolución de un tema de tanta importancia ¿debe reducirse a un solo factor interviniente? En una sociedad tan fragmentada como la argentina, con profundos problemas sociales que, indudablemente, inciden en la actitud de los padres y de los jóvenes hacia la educación, ¿qué lleva implícito la expresión "calidad en la educación"?

El Litoral analizó el tema con la profesora María del Rosario Solhaune, doctora en Educación, profesora de Filosofía y de Pedagogía en niveles medios y universitarios de esta ciudad. La educadora es oriunda de Venado Tuerto y desde 1996 se desempeña en Santa Fe.

"Es una pregunta que yo también me hice, sobre todo porque me daba cuenta de que el término calidad puede resultar tremendamente ambiguo. Lo entendí leyendo a la investigadora chilena Véronica Edwars, quien dice que el término calidad es un significante y no un significado", arranca Solhaune ante el planteo periodístico.

En la opinión de la chilena, equivaldría a compararlo con una caja cuyo contenido se debe definir. "Y, muchas veces, hablando de calidad no definimos el contenido y éste queda impreciso, especialmente, porque lo que mueve la educación son las metas y éstas quedan imprecisas.

"Mi tesis de doctorado enfocó, en su primera parte, este tema. Para Edwars al significado del término hay que definirlo contextualizado. Mi pregunta, entonces, fue: en América latina, en la Argentina, en Santa Fe, cuando hablamos de elevar la calidad, ¿de qué hablamos?".

¿De qué deberíamos hablar?, se le preguntó.

"Antes de pasar a responderle, quiero dar otra implicación del planteo de esta investigadora chilena. Ella sostiene que para responder a la pregunta sobre el contenido de la calidad deberíamos preguntarnos por la educación, por el hombre, por la vida y la sociedad y, a veces, nos salteamos este paso.

Es una gran encrucijada en la educación en la que podemos perder el rumbo, porque se trata de una incapacidad cultural para transmitir lo que estamos viviendo los educadores pero también los padres, es decir, excede el alcance del sistema educativo".

Solhaune considera que a esta crisis la estamos viviendo todos humanamente y "lo que debemos es transmitir o retransmitir, además de contenidos informativos, cosas que para nosotros son valiosas y a las que les incorporamos nuestra experiencia. Entonces -asevera- el término calidad lo trataría dentro de esta crisis cultural que afecta a la educación".

En los sistemas educativos

Viendo el tema más operativa y empíricamente, es decir, pensando qué alcance se le daría dentro de los sistemas educativos, señala que "el término calidad debe relacionarse con la responsabilidad del Estado de garantizarla. Es un término que va ligado a responsabilidades; fundamentalmente, del Estado en cuanto a condiciones que deberían estar dadas. Y pensándolo más ampliamente: ¿quiénes son los responsables de esta calidad no sólo en materia de condiciones sino de calidad de proceso, de metas a las que tendemos? Esto se podría ampliar así", puntualiza.

Respecto de América latina y nuestro país, refiere que cuando analizó documentos sobre la transformación educativa que mueve estas políticas de calidad, observó que implica "preocupación por el acceso real al saber, preocupación por los insumos y condiciones previas que progresivamente fueron pasando a calidad del proceso -lo que me parece muy saludable- y preocupación por la formación docente".

"Estamos hablando de preocupación y no de que la calidad ya esté lograda. Estamos hablando de tensión hacia una buena formación docente, a generar información sistemática, a valorar los tiempos de aprendizaje no como única variable pero sí como un indicador importante, a mejorar los procesos de gestión y planificación, sobre todo con lo que tiene que ver con la participación, es decir atender a la diversidad", explica didácticamente.

-¿Existen implicancias que son propias de América latina? -"Esto es lo que tiene más en común con otros modelos de calidad, por ejemplo europeos y en otros lugares. Pero lo propio y específico que aparece como reclamo en el contexto latinoamericano es la preocupación por la equidad y cuando se habla de investigación o de generación de información, se habla mucho de involucrar a los actores."Es como si en nuestro contexto se percibiera la necesidad de que la cuestión educativa no es sólo un problema del técnico o que se deba resolver en ese ámbito, sino que existe la conciencia de la necesidad de hacer participar a todos los actores y de involucrar la cotidianidad de la vida de la escuela."Cuando hablamos de calidad, no de condiciones o contexto óptimo, que no es nuestro punto de partida, debemos incorporar la cotidianidad. Después aparece la necesidad de incorporar debates que no están cerrados, como por ejemplo los relativos a los niveles de decisión política (el hecho de que estamos en un país federal, este debate está siempre abierto); sobre la relación del Estado y la sociedad: qué le toca al Estado, qué le toca a la sociedad civil, qué le toca a las diferentes organizaciones". "Reitero que esto no es algo que se esté dando sino que se trata de un reclamo, de un deseo que apunta a profundizar y alcanzar líneas de trabajo. Profundizar la relación entre los técnicos de la educación y los actores de ella. Los actores de la educación no se resignan a que los primeros sean los que definan lo valioso". -Cuando habla de actores, ¿se refiere a la conducción de un colegio, por ejemplo?.-"Sí, y también a los docentes de ese colegio. Cuando hablo de actores estoy pensando en ellos. A la calidad de la educación no la hace un sistema sino que la hacen personas, aquellas directamente involucradas en la acción educativa. En primer lugar los docentes y también los que gestionan u organizan el trabajo, es decir directores, supervisores."Involucra a los padres y los mismos chicos que son parte de la educación, si la entendemos a ésta como la relación entre dos libertades y no simplemente como algo que se define desde afuera de quien lo va a recibir y se define sólo como transmisión."La educación se define en una relación en la que al adulto le toca proponer, y en la que el joven, el chico e incluso el adulto dentro o fuera del sistema educativo que espera ser educado, tiene su participación. Entonces, no puede quedar nadie afuera"."Tomo en cuenta una frase del filósofo italiano Norato Grassi, que concluye que `cada palabra que nos decimos o es educativa o hace daño a los otros hombres', definiendo de esta manera a la relación humana como una relación educativa, como algo intrínseco de la relación humana"."La educación, mirada en sentido amplio culturalmente, sería esta tensión, este cuidado de que en cada relación estemos tendiendo al bien del otro con quien nos estamos relacionando. A mí me parece que esto implicaría no dejar afuera del término calidad, la finalidad de la educación, el sentido humano de la acción educativa". -¿Están dadas las condiciones para que en Santa Fe se pueda ir hacia un proceso así?-"Está dada una condición fundamental que es nuestra humanidad, que exige, que reclama este tipo de relaciones, la reclama a tal punto que cuando no la encuentra, lo percibe como injusticia, mentira o un menos. 

Buscar el común denominador

-Los jóvenes y los chicos en este momento utilizan otro lenguaje, parecen responder a otra forma de pensamiento, que la brecha generacional se marca cada vez más. ¿Cómo se llega a establecer puentes con ellos?
-"No quisiera responder como técnica a esta pregunta. Sí lo hago desde mi experiencia y desde una perspectiva más amplia que la técnica. He vivido en la acción educativa la impotencia por llegar al otro y creo que un educador que sea sincero sabrá contar las veces que esto le sucedió y también contar las veces en que esta barrera cayó. Esto es un intento humano en que tenemos que impostar bien los factores en juego.

"Yo no pondría en primer lugar o como criterio de definición para resolver la situación, a lo diverso: el lenguaje o las diferencias generacionales. Trataría de buscar lo común, que en este momento es este chico que tengo enfrente, que me da vuelta la cara, que no me quiere escuchar, que quisiera estar en otro lugar... Estas cosas nos suceden a los educadores. Este chico está hecho como yo y necesita lo mismo que yo".

"Requiere cruzar barreras, cosas verdaderas y buenas para su vida que le despierten el deseo de vivir, necesita otra perspectiva de vida y, a partir de allí, la imaginación debe abrirse caminos.

"Como a un muchacho que le interesa una chica y se rompe todo para llegar, diría que pasa lo mismo en la relación educativa. Es el deseo de llegar al otro lo que nos debe mover y hacer saltar barreras. Esto a mí me ha ocurrido: me ha pasado la impotencia pero también saltar barreras".



Un gran pedido y la función del adulto 

-Este comportamiento de los chicos, que en alguna manera lo definimos como un metalenguaje, ¿qué nos está diciendo?

-"Yo lo leo como un gran pedido. Como una búsqueda y también puede ser como un desafío pero el desafío de un joven que está comenzando a vivir, a los adultos nos tiene que llegar un incentivo a ser adulto".

"Me ha tocado verificar que los chicos, a la larga, agradecen a aquel docente, a aquel educador que con ellos fue educador, que fue adulto; no que fue cómplice o compinche o que tuvo una relación de igual a igual.

"Los chicos necesitan adultos y la adultez implica el compromiso con metas más grandes, la pertenencia a ideales grandes, que permitan decirle al chico: `mirá que vale la pena, desde un lugar que es más humano, que me permite vivir mejor por algo que he encontrado'. Puede ser la pasión por lo que enseña pero principalmente la pasión por la vida.

"Yo diría que es una relación del educador con el mundo, con la vida, lo que se trasmite en el acto educativo y no necesariamente con discursos; no necesariamente tiene que estar definido o empaquetado. Si pensamos en el seno de una familia, los padres transmiten cosas a los hijos: no son discursos sino qué cosas para ellos son importantes. El educador transmite también este tipo de cosas en la relación.

"Entonces, mi preocupación por ser un buen educador pasa por saber quién soy soy, cómo estoy hecho, por qué vivo, para qué vivo... Son preguntas que toda la vida llevamos abiertas y con las que intentamos verificar las hipótesis que nos vamos haciendo. Tenemos algunas certezas como que vale la pena jugarse por este lado y esto se lo proponemos a los chicos. Deberían llegar como propuestas, no como definición o imposición, y darles a ellos el espacio suficiente para que lo puedan verificar, en su circunstancia, pero con una compañía. El adulto debe estar al lado de los chicos. Asimismo, si está haciendo lo contrario de lo que él sugiere como hipótesis posible, diciéndole: `te estás equivocando, pero yo estoy acá; si querés volver a reintentar por otro lado, estoy aquí'. Esto abre la vida de los chicos a una posibilidad, a una esperanza".

